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Resumen. El papel de las mujeres en las actividades náuticas es una temática de estudio poco analizada en la literatura 
antropológica y arqueológica. Sin embargo, su análisis puede resultar fundamental para entender las dinámicas sociales 
que se configuraron alrededor de la tecnología naval. En este trabajo se propone que la restricción general de movilidad 
de las mujeres derivó en una menor presencia de las mismas en este tipo de actividades. Esta hipótesis se aborda a 
través del análisis etnográfico de dos sociedades en concreto: yámanas/kawésqar del extremo sur americano y massim 
de Papúa Nueva Guinea. Así también, se reflexiona en torno a las problemáticas y perspectivas arqueológicas de este 
fenómeno para su aplicación al ámbito de la prehistoria europea. Se concluye que la restricción de movilidad pudo 
estar vinculada a los procesos de gestación, parto y lactancia, sobre los cuales se crearon complejos procesos culturales 
que desvincularon a la mujer del mar desde un punto de vista simbólico. Pese a que estos resultados no pueden ser 
extrapolables consideramos que pueden servir para generar una reflexión teórica y metodológica que permita abordar 
el tema desde otra perspectiva en el futuro. 
Palabras claves: mujeres, navegación, construcción naval, sociedades preestatales, prehistoria, etnografía.

[en] Silent sailors. The nautical role of women among Yámana/Kawésqar and Massim 
people

Abstract. The role of women in nautical activities is a topic largely unexplored in the anthropological and archaeological 
literature. However, this analysis can be crucial to understand the social dynamics among watercraft technology. This 
paper proposes that, because their mobility restriction, women had a lower presence in this type of activities. This 
hypothesis is addressed through the ethnographic analysis of two specific societies: Yámana/Kawésqar of Southern 
America and Massim of Papua New Guinea. Moreover, some thoughts are presented regarding the archaeological 
problems and perspectives of this phenomenon in the field of Prehistoric Europe. We concluded that the restriction 
of mobility could be linked to the processes of pregnancy, childbirth and breastfeeding, over which complex cultural 
processes were created disconnecting the symbolic value of women from the sea. Although these results cannot be 
extrapolated, we believe that they can be used to generate a future theoretical and methodological reflection.
Key words: women, seafaring, boatbuilding, pre-state societies, prehistory, ethnography. 
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1. Introducción y objetivos del estudio

El mar es un mundo de hombres. Al menos 
así parece evidenciarlo la composición gene-
ralizada de las tripulaciones de los barcos a lo 
largo de la historia (Adams 2001; Westerdahl 
2006). El número de mujeres en actividades 
náuticas no solo es escaso, sino que incluso su 
simple presencia en la cubierta de una embar-
cación ha sido considerada tradicionalmente 
sinónimo de mal augurio e infortunio. Tanto 
es así que en ocasiones el elemento femenino 
ha sido identificado con la tierra y convertido 
en tabú en el mar (Westerdahl 2006), aunque 
paradójicamente coexistan al mismo tiempo 
diversas entidades femeninas sobrenaturales 
relacionadas al mar y a la protección de los 
marineros: desde las nereidas griegas y Thetis 
hasta la Virgen del Carmen en la actualidad.

Es probable que esta idea del mar como es-
pacio masculino haya producido una disocia-
ción entre el concepto mujer y los conceptos 
navegación y construcción naval, fruto quizás 
de la escasa existencia de estudios que hayan 
intentado profundizar en esta temática. No 
deberíamos descartar que esta percepción del 
mar, las embarcaciones y la navegación como 
“cosas de hombres” esté en parte condicionada 
por una cierta traslación de nuestros actuales 
valores normativos de género al pasado y a 
la cultura material de dicho pasado (Ransley 
2005). Tampoco podemos descartar que la in-
visibilización de las mujeres en el discurso his-
tórico-arqueológico sea fruto de las propias li-
mitaciones de ciertas escuelas teóricas que, en 
su orientación positivista, pusieron el énfasis 
en el análisis de factores del pasado mayori-
tariamente realizados por hombres (Hernando 
2007). Esto es particularmente relevante en el 
ámbito de la arqueología marítima debido a 
que, en su particular interés por aspectos téc-
nicos y morfológicos de la construcción naval 
y la navegación, ha dejado de lado el estudio 
de los procesos socioeconómicos subyacentes, 
precisamente aquellos en donde las mujeres 
pudieron tener un papel relevante. 

El objetivo de este trabajo es analizar las 
causas que expliquen este aparente papel se-
cundario de las mujeres en las actividades náu-
ticas, con el fin de poder repensar en el futuro 
los roles de género en el ámbito de la náutica 
prehistórica. Se parte de la idea de que las res-
tricciones de movilidad propias del sector fe-
menino dificultaron su presencia en ciertas ac-
tividades socioeconómicas de relevancia, entre 

ellas la navegación y la construcción naval. 
Esta hipótesis se basa en una realidad etnográ-
fica aparentemente generalizada (Wood y Ea-
gly 2002; Hernando 2012), derivada quizás de 
un fenómeno evolutivo que produjo una dife-
rencia significativa en la capacidad de movili-
dad entre hombres y mujeres (Lovejoy 1981).

2. Metodología empleada

Debido a la escasa o nula existencia de cultura 
material náutica de periodos prehistóricos, el 
estudio arqueológico de esta fenómeno resulta 
realmente complejo. Por esta razón, se ha op-
tado por la utilización de fuentes etnográficas 
y etnohistóricas como principal herramienta 
metodológica. Como no existía la intención de 
generar analogías comparadas entre sociedades 
contemporáneas y sociedades prehistóricas eu-
ropeas, aspecto que requeriría de un protocolo 
metodológico y teórico muy específico (Gán-
dara 1990), el análisis etnográfico tenía por ob-
jetivo analizar el fenómeno en sociedades de 
las cuales disponemos de una mayor cantidad 
de información (etnográfica, etnohistórica y 
arqueológica) y, al mismo tiempo, generar hi-
pótesis aplicables a las sociedades del pasado 
que permitieran evaluar y repensar la metodo-
logía arqueológica (Estévez y Vila 1995). 

Esta estrategia no está exenta de proble-
máticas teóricas y epistemológicas. En primer 
lugar, el análisis etnográfico o etnoarqueológi-
co nos obliga a modificar o evaluar nuestros 
esquemas mentales occidentales (Hernan-
do 1995, Hamilakis 2016). De lo contrario, 
el discurso etnográfico puede en ocasiones 
reproducir las relaciones coloniales y la he-
gemonía del pensamiento occidental (White 
2017), plasmando sus valores y categorías a 
sociedades que se rigen por normas y marcos 
culturales sensiblemente diferentes (Gosselain 
2016). Esto se ha intentado revertir mediante 
la incorporación de conceptos teóricos prove-
nientes de la antropología inversa (e.g. Kirsch 
2006) o la indigenous archaeology (e.g. Brady 
y Kearney 2016). En segundo lugar, no debe 
pasarse por alto la posible falta de veracidad 
de ciertas fuentes etnohistóricas, creadas con 
intenciones y objetivos alejados de la inves-
tigación científica (Muñoz 2018). Por último, 
no podemos olvidar que las sociedades que 
analizamos etnográficamente tienen su propia 
historia y evolución (Ascher 1961; Gándara 
1990), habiendo sufrido en ocasiones, como es 
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en el caso de los procesos coloniales, modifi-
caciones sustanciales de sus bases sociales y 
económicas (Spriggs 2008; Muñoz 2018). Por 
lo tanto, con tal de poder restituir dicha evo-
lución histórica, resulta necesario incorporar 
en la estrategia de investigación el análisis del 
registro arqueológico y su variación diacrónica 
(Spriggs 2008). 

En el presente estudio se analizaron los ro-
les de género en diversas actividades socioeco-
nómicas de dos comunidades en particular: las 
comunidades yámanas/kawésqar del extremo 
sur americano y las comunidades massim de 
las Islas Trobriand en Papúa Nueva Guinea. La 
elección de dichas comunidades responde a la 
vital importancia que tuvo y tiene el mar, la na-
vegación y la construcción naval en la articu-
lación de su vida cotidiana. Por otro lado, son 
dos de los pocos ejemplos en los cuales con-
tamos con amplios estudios etnográficos que 
prestaron cierta atención al campo de la nave-
gación y la construcción naval. Aun así, pese a 
existir ciertos estudios de género tanto para las 
comunidades yámanas (e.g. Vila y Ruiz 2001; 
Butto y Fiore 2017) como massim (e.g. Weiner 
1976; Brindley 1984), no contamos con estu-
dios pormenorizados en torno a su vinculación 
con cuestiones náuticas. Las sociedades es-
cogidas presentan estructuras socioculturales 
diferentes: bandas cazadoras-recolectoras en 
el caso yámana y kawésqar, y aldeas con es-
tructuras tipo cacicazgo o jefatura en el caso 
trobriandés. Esto ayudará a indagar acerca del 
rol náutico de las mujeres en dos realidades 
económicas y sociales diferenciadas. En lo 
que respecta a la información arqueológica, se 
han incorporado algunos datos que nos indican 
indirectamente actividades de navegación. Sin 
embargo, a la escasez del registro arqueológico 
náutico se suma la imposibilidad generalizada 
de poder determinar el género de las personas 
que llevaron a cabo dichas actividades, por lo 
cual la información que podemos obtener de 
este tipo de registro es realmente escasa. 

De estas fuentes se extrajo información 
relativa a las distintas actividades socioeco-
nómicas realizadas por la comunidad, tanto 
náuticas como no náuticas, el género que pre-
dominantemente las realizaba y la distancia de 
desplazamiento que conllevaba su ejecución. 
Este tipo de estudios no solían poner demasia-
do interés en la recopilación de datos cuantita-
tivos, por lo cual la obtención de información 
sobre distancias y tiempos de realización ha 
sido compleja. En términos generales, se optó 

por aportar la media de las distintas distancias 
obtenidas y rangos horarios en lo que respecta 
al tiempo. Pese a la posible subjetividad de los 
datos y el reducido número de observaciones 
disponibles, se ha realizado un tratamiento 
estadístico de los mismos con el objetivo de 
aportar la mayor cantidad de elementos posi-
bles para la reflexión posterior.  

3. El rol náutico de la mujer en bandas 
cazadoras-recolectoras: el caso de las 
comunidades yámanas y kawésqar del 
extremo sur americano

Las comunidades yámanas y kawésqar se ubi-
caban en la zona más austral del continente 
americano, ocupando actuales territorios del 
sur de Chile y Argentina (Fig. 1). Eran ban-
das nómadas con una economía basada en la 
pesca, el marisqueo, la recolección de ciertos 
elementos vegetales y la caza. Solían vivir en 
la costa pegados al mar y sólo en raras ocasio-
nes se trasladaban al interior (Gusinde 1951; 
1986). El registro arqueológico de la zona 
muestra que la mayoría de las chozas yámanas 
se ubicaban a menos de 300 metros de la costa 
y por debajo de los 10 metros sobre el nivel 
del mar (Orquera y Piana 2009: 64). Debido 
a la gran similitud cultural existente entre am-
bas comunidades las analizaremos de forma 
conjunta. En la actualidad estas sociedades se 
encuentran virtualmente extintas, aunque cier-
tos descendientes yámanas aún viven en zonas 
de Isla Navarino (Chile), Ushuaia (Argentina) 
y Punta Arenas (Chile) alejados totalmente de 
sus estilos de vida tradicionales.

En sus vidas cotidianas existía una impor-
tante división sexual del trabajo y las activida-
des sociales. Considerando que las actividades 
náuticas tienen que ser analizadas en el marco 
de todas las prácticas culturales de una socie-
dad determinada, se han analizado actividades 
socioeconómicas de diferente índole (Tabla 1), 
aunque se pondrá un especial énfasis en las de 
carácter náutico.

Entre las tareas que realizaban exclusiva-
mente los hombres destacan la fabricación de 
armas y correas de cuero, el trueque con comu-
nidades vecinas o las actividades cinegéticas. 
La caza de mamíferos marinos se realizaba en 
la costa y en ocasiones desde las canoas hacien-
do uso del arpón (Emperaire 1963; Gusinde 
1986; Legoupil y Lira 2017). También cazaban 
aves variadas, actividad en la cual las mujeres 
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solían participar transportando a su marido y las 
provisiones necesarias a los acantilados donde 
se llevaba a cabo la captura (Emperaire 1963; 
Gusinde 1986). Por otro lado, en el caso de las 
comunidades kawésqar los antiguos relatos ha-

blan de hombres que en ocasiones partían a la 
lejana isla Wellington en busca de huemules, lo 
que suponía desplazamientos de hasta 26 kiló-
metros y permanecer 2 o 3 días fuera del núcleo 
familiar (Emperaire 1963). 

Fig. 1 Localización de las comunidades yámanas y kawésqar.

Entre las actividades femeninas más impor-
tantes pueden nombrarse el mantenimiento in-
terno de las chozas, la preparación de alimen-
tos, la búsqueda de agua potable, la costura, la 
cestería o la fabricación de adornos. Todo al 
tiempo que se encargaban del cuidado de sus 
hijos e hijas (Bridges 1952; Emperaire 1963; 
Gusinde 1986). La recolección de leña era otra 
de las tareas que mayoritariamente practicaban 
las mujeres con la ayuda de los/as1 jóvenes 
(Emperaire 1963; Gusinde 1986). Solían reco-
gerla en la propia costa o a pocos pasos dentro 
de los bosques después de desembarcar de la 
canoa (Emperaire 1963; Gusinde 1986). La re-
colección de vegetales y la caza de pequeños 
animales también corría a cargo de las mujeres 
y las niñas (Gusinde 1986).

Algunas tareas se realizaban de forma con-
junta como la caza de ciertos mamíferos ma-
rinos, pingüinos y nutrias de mar, o la explo-
tación de ballenas varadas o malheridas. En 
estas actividades se solía hacer uso de canoas, 
en donde la mujer remaba y el hombre operaba 
el arpón (Emperaire 1963; Gusinde 1986). 

Entre las actividades marítimas o náuticas, 
la primera a destacar es la pesca y el maris-
queo, actividades eminentemente femeninas. 
Los mejillones, cangrejos y erizos solían ser 
recolectados por las mujeres desde la canoa 
con “tenedores de madera”, aunque en ocasio-

nes las mujeres tenían que sumergirse para sa-
carlos a mano (Emperaire 1963). Entre los yá-
manas y los kawésqar solo las mujeres sabían 
nadar, conocimiento que transmitían a sus hi-
jas desde pequeñas (Bridges 1952; Emperaire 
1963; Gusinde 1986). Cuando las condiciones 
del mar no permitían usar la canoa recolectaban 
mejillones de menor tamaño en el intermareal 
en colaboración con las niñas (Gusinde 1986). 
La captura de peces se realizaba con artilugios 
con carnada o con seda y, si el cardumen era 
de tamaño adecuado, mediante el uso de cestas 
o corrales de pesca (Bridges 1952; Emperaire 
1963). Al mismo tiempo los hombres intenta-
ban cazar los peces más grandes que seguían 
al cardumen (Gusinde 1986). La importancia 
de los recursos acuáticos en el desarrollo eco-
nómico de las comunidades yámanas ha sido 
ampliamente contrastada arqueológicamente y 
supone un ejemplo de referencia en esta temá-
tica (e.g. Estévez y Vila 1996).

En el resto de actividades náuticas encontra-
mos una paridad bastante importante en el re-
parto de tareas entre sexos. No olvidemos que 
los desplazamientos siempre se realizaban por 
mar, a distancias aproximadas de entre 40 y 50 
kilómetros (Hyades y Deniker 1891 op. cit. en 
Legoupil y Lira 2017: 88), y que la familia fue-
guina, que siempre se movía de forma conjun-
ta, pasaba más de la mitad de los días del año 
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y buena parte de las horas del día en la canoa 
(Gusinde 1986). Estas canoas eran construidas 
a partir de la corteza del coigüe magallánico 
(Nothofagus betuloides). La construcción de las 
mismas, así como la confección de los remos, 
era tarea de los hombres y demoraba en torno a 
las 2 o 3 semanas de trabajo. Para construirlas, 
entre 1 y 3 hombres se adentraban aproximada-
mente 7 km en el bosque rastreando árboles que 
dispusieran de una corteza con las característi-
cas necesarias para su empleo en la construcción 
naval (Despard op. cit. en Gusinde 1986: 424). 
Una vez construida, la mujer era quien se encar-
gaba del calafateado, cosido y mantenimiento 
periódico de la misma (Gusinde 1986). Pese a 
que la construcción era una tarea masculina, la 
propiedad de la canoa pertenecía a la mujer y 
por desprendimiento a toda la familia (Gusinde 
1986; Vairo 1995). Por desgracia no dispone-
mos de restos arqueológicos de embarcaciones 
para periodos precoloniales pero algunas apro-
ximaciones desde la arqueología experimental 
demuestran que pudieron ser confeccionadas 
con el instrumental recuperado arqueológica-
mente (e.g. Vairo 1995). 

En lo que respecta a la navegación, estaba 
condicionada por las condiciones del viento y 
las olas que determinaban las rutas. Las dis-
tancias recorridas solían ser cortas y, excepto 

por cuestiones de extrema necesidad, no se 
solía navegar de noche o sin vista de la costa 
(Gusinde 1986). El gobierno de las canoas era 
una tarea exclusivamente femenina, que era 
ayudada por el marido solo en caso de extre-
ma necesidad (Gusinde 1951). El método de 
propulsión principal era el remo, aunque cier-
tos relatos hablan del uso ocasional de velas 
hechas de piel de foca (Emperaire 1963; Vai-
ro 1995). Cuando llegaban a tierra firme era 
la mujer quien organizaba el desembarco y la 
que aseguraba el fondeo de la embarcación. En 
ocasiones debía dejarla amarrada entre algas 
que se encontraban incluso a 100 metros de la 
costa, a la cuales tenía que ir y volver nadando 
cada vez que era necesario (Bridges 1952; Gu-
sinde 1986). La ocupación de la isla Navarino 
en ca. 6160 ± 110 BP (Orquera y Piana 2009) 
demuestra la gran antigüedad de las travesías 
marinas en la región. 

Como se observa es difícil contar con datos 
cuantitativos sobre la distancia a la que se rea-
lizaban estas actividades socioeconómicas por 
la escasez de los mismos en las fuentes etno-
gráficas y etnohistóricas disponibles. Aun así, 
podemos realizar una aproximación a partir de 
la información aportada y las estimaciones de 
García (2018) para yacimientos arqueológicos 
yámanas (Tabla 1). 

Tabla 1. Distribución de actividades socioeconómicas por sexo  
entre las comunidades yámanas/kawésqar

Actividad
Distancia aproximada 

desde el núcleo  
habitacional (en km)

Tiempo 
empleado 
(en horas)

Sexo  
predominante

Referencia  
principal

Caza de huemul 26 >24 Hombres Emperaire 1963
Obtención de corteza y 
construcción de canoa 8 >24 Hombres Gusinde 1986

Marisqueo en inter-
mareal 0,3 0-12 Mujeres Gusinde 1986

Pesca y marisqueo 
desde canoa 3 0-12 Mujeres Emperaire 1963

Construcción de la 
choza 0 Ambos Gusinde 1986

Tareas domésticas 0 Mujeres Gusinde 1986
Recolección de leña 0,3 0-12 Mujeres Emperaire 1963
Caza de ballenas1 0,2 >24 Ambos Gusinde 1986
Recolección de  
vegetales 3 0-12 Mujeres Gusinde 1986

Recolección de huevos 3 0-12 Mujeres Gusinde 1986
Navegación 45 >24 Ambos Gusinde 1951
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Caza menor 0,3 0-12 Mujeres Gusinde 1986
Caza de nutria 3 0-12 Ambos Gusinde 1986
Caza de delfines, focas 
y lobos marinos 3 0-12 Hombres Gusinde 1986

Caza de cormorán 3 12-24 Hombres Gusinde 1986
Caza de guanaco 12 12-24 Hombres Gusinde 1986
Caza de pingüino 3 0-12 Ambos Gusinde 1986
Búsqueda de agua 
potable 0,3 0-12 Mujeres Gusinde 1986

1 La explotación de un cetáceo podía comportar para una familia un desplazamiento de más de 20 
km hasta el lugar donde se hallaba varada (García 2018). Sin embargo, una vez en el lugar se insta-
laban campamentos comunales a escasa distancia de la ballena para facilitar la explotación (Gusinde 
1986).

El análisis estadístico de estos datos apor-
ta resultados interesantes. La comparación 
de las tres muestras recogidas en el conjun-
to de observaciones evidencia que no existe 
una diferencia estadísticamente significativa 
(Kruskal-Wallis test, p-value 0.05854) entre 
las distancias recorridas en actividades reali-
zadas por hombres, mujeres o de forma con-
junta. Aun así, se observa que las actividades 
con mayor desplazamiento puntual sin cam-
bio residencial son realizadas por el sector 

masculino (Fig. 2). Por otro lado, si observa-
mos con detenimiento los tiempos empleados 
en las distintas actividades podremos obser-
var que ninguna actividad que supone pasar 
más de 12 horas fuera del núcleo habitacional 
es realizada por mujeres. También podemos 
extraer de los datos que no existe una dife-
rencia estadísticamente significativa entre la 
distancia recorrida en actividades náuticas 
y en aquellas que no lo son (Wilcoxon test, 
p-value 0.1567). 

Fig. 2 Gráfico secuencial de las actividades socioeconómicas 
en comunidades yámanas/kawésqar.
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4. El rol náutico de la mujer en aldeas con 
estructuras de tipo jefatura: el caso de las 
comunidades massim de las islas Trobriand

Las comunidades massim ocupan el extremo 
más oriental de la tierra firme de Papúa Nue-
va Guinea y el conjunto de islas desperdigadas 
que continúan en dirección sudeste hasta las 
islas Salomón (Fig. 3). Se diferencian de las 
comunidades papúes del extremo occidental y 
de los papuomelanesios occidentales ubicados 
en el continente por su localización geográfica 
y ciertos rasgos culturales (Malinowski 1986). 
Este trabajo se centra especialmente en las co-
munidades que ocupan las denominadas islas 
Trobriand, un archipiélago de atolones de coral 
que actualmente forman parte de la provincia 
de Milne Bay. El archipiélago se conforma de 
4 islas principales: Kitava, Vakuta, Kaile’una y 
Kiriwina. Su estructura social se basa en aso-
ciaciones clánicas con filiación matrilineal que 
controlan la tierra y los recursos. Su economía 

tradicional se basa en la agricultura y la pesca 
asociado al consumo ocasional de cerdo. Es-
tas comunidades son también conocidas por 
la práctica del kula, un complejo sistema de 
intercambio marítimo que involucraba varias 
comunidades isleñas y miles de individuos 
(Malinowski 1986). 

Las comunidades massim muestran una 
clara división sexual del trabajo, incluso más 
acentuada que lo observado en el apartado an-
terior (Tabla 2). Pocas son las actividades que 
se realizan de forma conjunta. Una de ellas es 
la construcción de la vivienda donde hombres 
y mujeres se reparten diferentes tareas (Ma-
linowski 1975). El trabajo en los huertos es 
otra actividad comunal que suele consumir la 
mayor parte del tiempo de los habitantes de 
las islas Trobriand. Es un trabajo familiar y 
eminentemente colectivo en donde mujeres y 
hombres trabajan de forma conjunta, pero con 
una división interna de las labores (Brindley 
1984; Malinowski 1986).

Fig. 3 Mapa del sector oeste de Papúa Nueva Guinea y detalle de las Islas Trobriand.

Entre las actividades exclusivamente feme-
ninas se puede destacar el trabajo doméstico, 
la preparación de alimentos, el cuidado de los 
cerdos, la cestería, la fabricación de objetos 
pequeños o la alfarería (Malinowski 1975; 
1986; Montague 1984). La alfarería en Papúa 
Nueva Guinea es un trabajo femenino, pero en 
las islas Trobriand los recipientes cerámicos 
son importados desde un centro especializado 
localizado en las islas Amphlett (Malinowski 

1975), que a su vez importa la arcilla necesaria 
para la producción mayoritariamente de Ya-
yawana, una cantera situada en la costa norte 
de la isla de Fergusson. Mientras que la pro-
ducción de la cerámica es tarea de las mujeres, 
el aprovisionamiento de la arcilla a través del 
mar es trabajo exclusivo de hombres (Mali-
nowski 1986). Por otro lado, las mujeres son 
las principales encargadas de recolectar la leña 
y del aprovisionamiento de agua potable (Se-
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ligman 1910; Malinowski 1975; Senft y Senft 
2018).

Entre las tareas masculinas destacan el cui-
dado de los cocoteros, arecas y árboles fruta-
les, así como la confección de útiles líticos, 
herramientas varias y en general el trabajo de 
la madera (Malinowski 1986). En los hom-
bres también recae el grueso de las activida-
des marítimas y náuticas de la comunidad. La 
primera es la pesca, una actividad que puede 
subdividirse en tres tipologías principales: la 
que se realiza en el espacio comprendido entre 
la costa y el margen del arrecife de coral, lle-
vada a cabo de forma estacional por las comu-
nidades costeras; la que se realiza en la laguna 
de Trobriand (wadom), donde existen cotos de 
pesca privados; y las expediciones a larga dis-
tancia para la pesca de tortugas y dugongos, 
como la que realizan los hombres de las islas 
Amphlett durante semanas en bancos de arena 
cercanos a las islas Trobriand, o para la pesca 
de tiburones o lisas en el mar abierto (walum) 
(Malinowski 1918; 1986). Las tareas de pesca 
se complementan con el marisqueo o pesca de 
arrecife (Malinowski 1975), que consiste en la 
recolección de marisco en zonas intermarea-
les y la captura de pequeños peces en aguas 
someras. Es un trabajo que se lleva a cabo en 
función de las necesidades y que realizan las 
mujeres generalmente acompañada de niños/
as (Chapman 1987; Poiner y Catterall 1988). 
Los estudios arqueológicos evidencian la exis-
tencia de estrategias productivas en torno a la 
pesca y la explotación de recursos acuáticos 
durante periodos prehistóricos en la región, 
incluso coincidiendo en ocasiones con las mis-
mas técnicas de pesca observables en la actua-
lidad y la explotación de las mismas especies 
(e.g. Swadling 1977; Butler 1994; Lambrides 
y Marshall 2016). 

Otra de las actividades que es exclusividad 
de los hombres es el comercio. Pueden dis-
tinguirse dos tipos de comercio principales: 
el interno, es decir aquel que se realiza entre 
las comunidades que habitan las islas, y que 
en función de las aldeas participantes podía 
realizarse por vía terrestre, y el externo, aquel 
realizado con otras islas dentro del circuito 
Kula. Por ejemplo, los habitantes de Bwoytalu 
intercambiaban sus platos de madera tallados 
por cocos o ñames en la aldea de Oburaku o 
en las aldeas del centro del distrito de Kiriwi-
na (Malinowski 1921). Otros trayectos como 

el que separa a Kiriwina de Sinaketa no son 
cómodos para realizarlos a pie por lo cual sue-
len hacerse navegando (Powell 1957). El con-
tacto con el resto de islas del archipiélago está 
claramente condicionado por las condiciones 
marinas, siendo fácil navegar hasta Kaile’una 
la mayor parte del año, pero difícil en el caso 
de querer ir a Kitava, viaje que en ocasiones 
requiere dar toda la vuelta a la isla de Kiriwi-
na (Powell 1957). En el caso del circuito Kula 
cada comunidad tiene unas pautas marcadas 
que establecen con quién debe y con quien no 
realizar un intercambio, así como que tipo de 
objetos rituales debe entregar y recibir (Mali-
nowski 1986). Por lo tanto, no todas las co-
munidades de las islas Trobriand realizan in-
tercambio kula con las mismas comunidades 
foráneas, existiendo incluso poblados que no 
participan del circuito. En cualquier caso, ha-
blamos de importantes travesías marinas que 
suponen grandes desplazamientos y una alta 
inversión de tiempo (ver Tabla 2), y que de 
forma generalizada realizan los hombres. Des-
de un punto arqueológico desconocemos la an-
tigüedad exacta de este sistema de comercio. 
Sin embargo, diferentes estudios realizados en 
la región evidencian la existencia de redes de 
intercambio marítimo desde tiempos prehistó-
ricos (e.g. Lauer, P. 1971; Lilley 1988; Kirch 
1991; Bickler 1997; Mialanes et al. 2016). En 
cualquier caso, esta información no nos permi-
te conocer la tecnología naval empleada ni los 
actores de dichos intercambios. 

Como resulta evidente todos estos despla-
zamientos requieren de una tecnología naval 
bien desarrollada. La tarea de construir una 
embarcación es exclusiva de los hombres, en 
particular del toliwaga, persona encargada de 
la producción, la financiación y la organiza-
ción de la mano de obra masculina que cola-
bora en la elaboración. El proceso consiste en 
la elección de un árbol dentro del bosque, su 
acondicionamiento y desbastado, su traslado 
al poblado y la realización de las tareas finales 
de construcción en cobertizos creados para la 
ocasión (Malinowski 1986; Senft 2016). Todo 
el proceso de producción puede demorar va-
rios meses (Malinowski 1986; Senft 2016). 
Cada uno de los procesos constructivos son 
realizados por hombres con excepción de la 
confección de las velas que se fabrican en el 
poblado con la colaboración de las mujeres 
(Malinowski 1986). 
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En resumen, se observa una casi exclusiva 
presencia masculina en las actividades náu-
ticas de navegación y construcción naval. El 
resto de actividades económicas muestran una 
división bastante marcada según los sexos y 

unos roles de género asociados muy afianza-
dos. Las distancias a las que dichas actividades 
se realizan y el tiempo empleado en ellas se ha 
resumido en la tabla 2.

Tabla 2. Distribución de actividades socioeconómicas por sexo  
entre las comunidades massim de las islas Trobriand.

Actividad
Distancia del nú-
cleo poblacional 

(en km)
Tiempo emplea-

do (en horas)
Sexo 

principal
Referencia  
principal

Pesca marina en arrecife 1,05 0-12 Hombres Senft com. pers. 
2018

Pesca marina en la laguna 15 0-12 Hombres Malinowski 1918
Pesca marina en mar abierto 56 >24 Hombres Malinowski 1918
Recolección de leña 1,75 0-12 Mujeres Senft com. pers. 

2018
Marisqueo y pesca en zona 
intermareal

0,55 0-12 Mujeres Senft com. pers. 
2018

Búsqueda de arcilla para 
alfarería

23 >24 Hombres Malinowski 1922

Producción alfarera 0,1 0-12 Mujeres Malinowski 1922
Navegación de corta distan-
cia

33 >24 Hombres Malinowski 1922

Navegación de media dis-
tancia

79 >24 Hombres Malinowski 1922

Navegación de larga distan-
cia

103 >24 Hombres Malinowski 1922

Construcción naval 2 12-24 Hombres Malinowski 1922
Tareas domésticas 0 - Mujeres Malinowski 1929
Aprovisionamiento de agua 0,8 0-12 Mujeres Malinowski 1929
Desbroce de matorral y 
construcción del huerto

1,75 0-12 Hombres Senft com. pers. 
2018

Escardado y cuidado del 
huerto

1,75 0-12 Mujeres Senft com. pers. 
2018

Construcción de la estructu-
ra de la casa

0,15 - Hombres Malinowski 1929

Construcción de la techum-
bre de la casa

0,15 - Mujeres Malinowski 1929

Comercio interno terrestre 21 12-24 Hombres Malinowski 1921

El análisis estadístico de los datos presen-
tados aporta resultados relevantes. La com-
paración de ambas muestras evidencia una 
diferencia estadísticamente significativa (Wil-
coxon test, p-value 0.005615) entre las distan-
cias recorridas por hombres y mujeres, siendo 
las actividades con mayor desplazamiento las 
realizadas por el sector masculino (Fig. 4). Por 

otro lado, nuevamente podemos observar que 
ninguna actividad que supone pasar más de 12 
horas fuera del poblado es realizada por muje-
res. Por último, como resulta evidente en co-
munidades isleñas, hay una diferencia estadís-
ticamente significativa (Wilcoxon test, p-value 
0,001465) entre las distancias recorridas en 
actividades náuticas y actividades no náuticas. 
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5. Reproducción, movilidad y restricción 
náutica

La relación observada entre la distancia a la 
cual se realiza una determinada actividad so-
cioeconómica y el sexo que predominante-
mente la realiza es claramente más acusada 
en el caso de las comunidades massim y de no 
tanta relevancia en el caso de los grupos yáma-
nas o kawésqar, quizás debido al hecho que en 
las bandas cazadoras-recolectoras la movilidad 
suele ser de tipo grupal y familiar. En cambio, 
en sociedades con patrones de asentamiento 
sedentarios, que a su vez aumentan progresiva-
mente la distancia de los desplazamientos pun-
tuales en sus actividades socioeconómicas, las 
restricciones de movilidad femenina pudieron 
potenciarse. La relevancia de esta argumenta-
ción en el análisis náutico radica en el hecho 
que las actividades náuticas, principalmente 
la navegación y muy especialmente las nave-
gaciones a larga distancia, suponen desplaza-
mientos puntuales de gran envergadura. En el 
caso de la construcción naval estas distancias 
no tienen por qué ser especialmente elevadas, 
aunque en los casos analizados en este traba-
jo suponían una movilidad considerable. Sin 
embargo, hay un segundo argumento a tener 

en consideración en esta materia. La construc-
ción de ciertas tipologías de embarcaciones, 
como es el caso de las canoas monóxilas de los 
massim y en cierta medida también las canoas 
de corteza de los yámanas o kawésqar, supo-
ne una tarea de alto gasto energético. En este 
contexto es altamente probable que exista una 
ventaja económica por parte de los hombres 
debido a su mayor fuerza natural en el uso de 
herramientas manuales. Esto podría explicar el 
hecho que la construcción de embarcaciones 
sea una actividad casi exclusivamente mascu-
lina en un 96.6% de las sociedades analizadas 
en ciertos estudios etnográficos (Wood y Eagly 
2002: 706). Aun así, esta premisa no es aplica-
ble a todas las tipologías navales ni a todas las 
técnicas constructivas. 

Ahora bien, la pregunta que surge es evi-
dente: ¿Que explica la movilidad restringida 
de las mujeres en comparación con la de los 
hombres? En las líneas siguientes se defende-
rá como hipótesis que dicha restricción pudo 
estar estrictamente relacionada a los procesos 
de gestación, parto y lactancia. No debemos 
olvidar que, a diferencia de otros primates 
y debido a la necesidad de asegurar la sali-
da por el canal de parto, los seres humanos 
nacen con solo 1/3 de su capacidad cerebral, 

Fig. 4 Gráfico secuencial de las actividades socioeconómicas 
en las islas Trobriand.
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alcanzado el 50% de la misma mediante ges-
tión extrauterina en los 12 meses siguientes 
al alumbramiento (Hernando 2012: 50–51). 
Esto supone que las crías humanas presentan 
una pasividad y fragilidad muy elevada du-
rante el primer año de vida, lo que requiere 
indispensablemente de estrategias de coope-
ración para garantizar la supervivencia. Dicha 
fragilidad pudo desencadenar una reducción 
de la movilidad de las hembras en el proceso 
evolutivo favoreciendo una minimización del 
riesgo de accidentes, una menor exposición 
a predadores y la intensificación de compor-
tamientos maternos que elevaron las capaci-
dades de supervivencia (Lovejoy 1981). La 
razón por la cual esta reducción de movilidad 
afecta principalmente a las mujeres se debe, 
por un lado, a que son las únicas capaces 
de llevar a cabo la gestación y lactancia de 
la descendencia y, por otro, a la desvincula-
ción existente entre el padre y el hijo/a por el 
desconocimiento del proceso de fecundación 
(Malinowski 1975; Hernando 2012). La re-
percusión lógica de este proceso sería la pro-
gresiva captación por parte de los hombres de 
aquellas tareas de mayor movilidad y riesgo 
(Hernando 2012). 

En lo que respecta a las comunidades aquí 
analizadas, entre las comunidades yámanas y 
kawésqar toda la reproducción se hace exclusi-
vamente dentro del matrimonio, que suele ini-
ciarse en torno a los 13 o 14 años (Emperaire 
1963; Vila y Ruíz 2001). Según las informa-
ciones de Gusinde (1986: 697–698), la edad 
media en la que suelen ser madres por primera 
vez es a los 16 años. La edad promedio del úl-
timo alumbramiento resulta mucho más difícil 
de determinar aunque, según una cita recogida 
por Orquera y Piana (1999), podemos saber 
que: 

Thomas Bridges informó a Hyades que en 
las mujeres la menopausia se habría dado bas-
tante tardíamente: el propio Hyades tuvo cono-
cimiento de embarazos -si bien frustrados- en 
dos mujeres a las que calculó respectivamente 
40 y 45 años (Hyades y Deniker 1891: 188 op. 
cit. en Orquera y Piana 1999). 

Si tenemos en consideración que la mater-
nidad en comunidades cazadoras-recolectoras 
pasados los 40 años resulta muy baja e insegu-
ra, aspecto constatado etnográficamente y que 
quedaría reflejado en los dos abortos naturales 
de la cita anterior, quizás el límite del periodo 

reproductivo lo podríamos estimar en el rango 
35-39 años, periodo en el cual solían tener una 
media de 6 hijos (Gusinde 1986). 

Durante el embarazo, y aún en periodos 
avanzados del mismo, las mujeres seguían rea-
lizando todas sus actividades cotidianas (Gu-
sinde 1986), aunque la movilidad solía verse 
restringida a medida que se acercaba la fecha 
del alumbramiento (Manzi 2001). El parto 
solía producirse en la choza, aunque en oca-
siones los niños/as nacían en las embarcacio-
nes. A partir de ese momento el bebé quedaba 
materialmente ligado a todas las actividades y 
desplazamientos de su madre, que durante seis 
semanas se dedicaba exclusivamente a su hi-
jo/a y no podía viajar en canoa (Gusinde 1951; 
Emperaire 1963). Posteriormente, a lo largo de 
los primeros años de vida la mujer realizaba 
todas las tareas diarias con el bebé a cuestas 
(Gusinde 1951). Amarrado con un vestido vie-
jo en la espalda o colocado entre las piernas 
dejaba libres las manos de la madre permitién-
dole remar durante la navegación (Gusinde 
1986). 

Ahora bien, el aspecto que vinculaba más 
claramente a la madre con su descendencia 
era sin duda la lactancia. Durante los primeros 
meses de vida el alimento exclusivo de los in-
fantes era la leche materna y no se hacía uso de 
sustitutos naturales como la leche animal (Gu-
sinde 1986). Si bien es cierto que, como plan-
teaba Sanahuja (2002), es posible la existencia 
de prácticas de cooperación tanto en los cuida-
dos como en la lactancia, las madres de estas 
comunidades consideraban un deber natural 
tener que amamantar a sus hijos/as por lo cual 
no eran prácticas habituales (Gusinde 1986). 
Según las fuentes, el destete se solía producir 
entre el segundo y el tercer año de vida (Empe-
raire 1963; Gusinde 1986; Vila y Ruíz 2001). 

En el caso de las comunidades massim de 
las islas Trobriand, niñas y niños experimentan 
su sexualidad de forma precoz. Las niñas co-
mienzan su vida sexual en torno a los 6-8 años 
de edad, aunque no la realizan de forma plena 
hasta los 12-14 años (Malinowski 1975). Se-
gún los datos de campo de Gunter Senft (com. 
pers., julio 2018) las mujeres puede ser madres 
por primera vez en torno a los 17 años y su 
último hijo/a suele llegar alrededor de los 40. 
En ese periodo la tasa media de fertilidad en 
el conjunto de Papúa Nueva Guinea es lige-
ramente superior a 6 hijos/as por mujer (datos 
del Banco Mundial para el año 1960, consulta-
do en mayo de 2019). 

QUINTAS_Complutum30(1).indd   69 12/9/19   12:32



70 Moyano Di Carlo, J. Complutum. 30(1) 2019: 59-78

Durante el embarazo la mujer lleva una 
vida prácticamente normal, aunque con ciertos 
tabúes (Senft y Senft 2018). Realiza trabajos 
en la huerta, acarrea agua y recoge leña, pero 
nunca en solitario. A partir del tercer mes re-
nuncia progresivamente a cargar pesos pesa-
dos y a realizar los trabajos más agotadores 
para evitar exponerse en exceso al sol (Mali-
nowski 1975; Senft y Senft 2018). 

El primer parto se realiza por norma den-
tro de la casa de los padres de la mujer, donde 
algunas semanas antes del alumbramiento se 
inicia un periodo de reclusión (Senft y Senft 
2018). Durante esta fase la mujer no puede sa-
lir de la vivienda y dedica el 100% de su tiempo 
a cuidar y alimentar a su hijo/a. Según Susan 
Montague (1984) este periodo dura unos 6 me-
ses, mientras que Malinowski (1975) o Senft 
y Senft (2018) hablan de un total de 2. Tras 
el primer nacimiento el resto de partos no re-
quieren de periodo de reclusión (Senft y Senft 
2018). Una vez finalizada esta etapa las mu-
jeres retoman sus vidas diarias y actividades 
cotidianas, aunque el cuidado de su hijo/a con-
sume buena parte de su tiempo (Malinowski 
1975). Durante las primeras semanas de vida 
los bebés pasan la mayor parte del tiempo en 
el regazo o en los brazos de sus madres (Senft 
y Senft 2018), incluso mientras hacen ciertas 
tareas como los trabajos en el huerto o la bús-
queda de agua potable (Seligman 1908). Hasta 

aproximadamente los 18-20 meses de edad la 
vigilancia de los bebés es constante y, aunque 
los padres suelen colaborar, la madre es la per-
sona más importante y significativa para el ni-
ño/a y su desarrollo (Malinowski 1975; Senft 
y Senft 2018). 

De forma similar a lo que pasaba en las 
comunidades yámanas y kawésqar, el periodo 
de lactancia es de vital importancia, tanto por 
su valor nutritivo como mágico, y provoca en 
las mujeres ciertas limitaciones de movilidad 
(Montague 1984). Esta tarea en ciertas oca-
siones puede ser llevada a cabo por otra mu-
jer que no sea la madre, aunque no suele ser 
lo habitual (Senft y Senft 2018). El destete se 
realiza cuando el bebé comienza a caminar, 
que suele suceder durante el segundo año de 
vida (Seligman 1910; Malinowski 1975; Senft 
y Senft 2018). 

En resumen, como puede observarse tan-
to en el caso de las comunidades yámanas/
kawésqar como en las massim, el proceso de 
gestación y lactancia supone una parte muy 
importante del periodo de vida reproducti-
vo de las mujeres, un 78% de dicho perio-
do en las primeras y un 58% en las segundas 
(Fig. 5). Esto conlleva una pérdida de la ca-
pacidad de movilidad, más importante en el 
caso massim, y por ende una restricción so-
cioeconómica en comparación con el sector 
masculino. 

Fig. 5 Total de días invertidos en la gestación y la lactancia dentro del periodo 
reproductivo de las mujeres yámanas/kawésqar y massim.
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La importancia de esta realidad en el ám-
bito náutico radica básicamente en tres aspec-
tos. En primer lugar, hemos observado que 
las actividades de navegación, y en ciertos 
casos de construcción naval, suponen impor-
tantes desplazamientos. El sufrir una restric-
ción de movilidad general supondría por con-
secuencia una cierta imposibilidad de realizar 
estas actividades. En segundo lugar, se ha 
destacado que por cuestiones básicas de salud 
las mujeres durante el periodo de embarazo 
evitan tareas pesadas y de alto gasto energéti-
co, como es el caso de la construcción naval 
analizada en este trabajo. También evitan ta-
reas que supongan exposiciones prolongadas 
al sol. Resta decir que la navegación es una 
actividad en la cual la exposición al sol y el 
agua es constante. Por último, hemos obser-

vado que los bebés sufren de una fragilidad 
y dependencia muy elevada durante el primer 
año de vida, e incluso durante el segundo. 
Esta fragilidad es incompatible con las tareas 
que requiere la construcción naval y con las 
características propias de la navegación tradi-
cional, donde la necesidad de tener las manos 
libres y la cooperación en el gobierno de la 
embarcación es fundamental. Esto es parti-
cularmente importante en las navegaciones 
de alta mar, donde un cambio desfavorable 
en las condiciones marítimas o climáticas no 
se puede solventar huyendo a la costa. En el 
caso de navegaciones fluviales o lagunares 
estas limitaciones son menores por las pro-
pias características de estos espejos de agua, 
haciendo más factible la presencia femenina 
con infantes (Fig. 6).

Fig. 6 Balsa fluvial de la tumba nº 143 de Amenophis II con mujer lactando a 
bordo. Extraída desde Guerrero (2009: 37).

Otro dato apuntala la argumentación. En el 
caso de las comunidades massim se ha cons-
tatado la existencia de ciertas navegaciones 
de corta distancia a poblados vecinos con tri-
pulaciones femeninas, pero solo de forma ex-
cepcional y siendo solteras adolescentes, es 
decir, sin descendencia (Senft y Senft 2018). 
Se constata de esta manera que existen dife-
rentes capacidades de movilidad entre las mu-
jeres solteras y las casadas con hijos/as (Mead 
1993). Al mismo tiempo, se demuestra que las 
mujeres poseen las mismas capacidades físicas 
y mentales que los hombres para poder gober-

nar satisfactoriamente una embarcación en el 
mar.

6. El tabú del mar y la institucionalización 
de los roles de género

El factor biológico vinculado a la gestación, 
parto y lactancia pudo ser el generador princi-
pal de una serie de roles de género que deter-
minaron una movilidad reducida en el sector 
femenino de la sociedad y, por consecuencia, 
una menor presencia del mismo en las princi-
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pales actividades náuticas. Sobre esta realidad 
pudieron construirse complejos y variados 
procesos culturales que permitieron sociali-
zar las diferencias, justificarlas en el discurso 
social e incluso naturalizarlas. Estos procesos 
en su mayoría se constituyeron mediante rela-
tos que, a través del mito, la magia y el tabú, 
desvincularon a la mujer del mar y las labores 
marítimas. 

Estos procesos pueden iniciarse desde el 
mismo momento del nacimiento como de-
muestran los estudios de Mead (1993) entre las 
comunidades samoanas. En estas sociedades el 
cordón umbilical de una mujer recién nacida 
suele enterrarse debajo de un árbol para asegu-
rar que crezca y sea laboriosa en las tareas do-
mésticas, mientras que si el cordón pertenece 
a un hombre es enterrado debajo de una planta 
de taro para convertirlo en un buen agricultor 
o lanzando al mar para que sea un diestro pes-
cador. Con este tipo de prácticas se configura 
un proceso de exclusión de la mujer de aque-
llo relacionado al mar y la náutica. Como es 
evidente esto no sucedía entre las comunida-
des yámanas o kawésqar, donde las mujeres sí 
participaban de las actividades de navegación, 
pero entre las comunidades massim se produce 
de forma muy acentuada. Por ejemplo, las mu-
jeres tienen prohibido ver las grandes canoas 
masawa durante el proceso final de construc-
ción (Montague 1974) y, una vez construidas, 
no pueden embarcarse en ellas antes de que 
hayan navegado (Malinowski 1986). De la 
misma forma, no pueden formar parte de las 
reuniones de la tribu donde se discuten asuntos 
relacionados a la pesca o las expediciones ma-
rítimas, quedando totalmente excluidas de toda 
la magia relacionada a la construcción naval y 
la navegación (Malinowski 1975). Esta des-
vinculación de las mujeres tanto de las activi-
dades náuticas como del conocimiento intrín-
seco de las mismas autoreproduce la posición 
social de la mujer en relación al mar, la nave-
gación y la construcción naval. Esto se debe a 
que el orden social de dominación masculina 
se puede construir mediante ritos y escenifica-
ciones secretas restringidas a las mujeres que 
interiorizan una determinada visión del mun-
do y el lugar que deben ocupar en el mismo 
(Pedraza 2013). La existencia de tabúes vincu-
lados a actividades económicas relevantes no 
solo se ha evidenciado etnográficamente sino 
también arqueológicamente, como demuestran 
los trabajos de Fiore y Zangrando (2006) en el 
canal de Beagle. 

Ahora bien, llegados a este punto resulta 
necesario recorrer el camino inverso. Dichos 
mitos y tabúes pudieron servir de argumenta-
ción o justificación social para unas determi-
nadas actividades socioeconómicas que com-
portan prácticas de exclusión social. Aún más, 
cuando dichos discursos se institucionalizan 
no solo las justifican, sino que las producen y 
reproducen. Las personas que forman parte de 
ese proceso pasan a construirse y deconstruir-
se como seres sociales dentro de ese marco 
de normas culturales que marcan sus pautas 
de conducta, su rol social e incluso su propia 
forma de pensar. Ese proceso determinará la 
creación de unas identidades que establecerán 
la relación entre hombres y mujeres en el seno 
del grupo (Hernando 2007; 2012). Considero 
que en dichos procesos se produjo una des-
vinculación de los conceptos mar, navegación 
y construcción naval de aquello catalogado 
como femenino. 

Bajo mi punto de vista, este proceso de 
institucionalización se generó principalmente 
a través de las pautas de juego, enseñanza y 
aprendizaje que se producen durante la infan-
cia y la adolescencia, pudiendo afianzarse pos-
teriormente mediante los rituales de paso en la 
adultez (Pedraza 2013). Esto se debe a que los 
niños y las niñas se socializan a través del jue-
go adquiriendo pautas de comportamiento que 
configuran sus roles sociales, y a través de los 
cuales aprenden valores como la obediencia, 
el respeto, la jerarquía y lógicamente los roles 
de género que la sociedad les impone (Mead 
1993; Vila y Ruíz 2001; Senft y Senft 2018). 
Así también, mediante procesos de imitación 
reproducen de forma lúdica las tareas que rea-
lizarán de mayores y cuando avanzan en edad 
las practican ayudando las niñas a sus madres 
y los niños a sus padres (Pedraza 2013; Senft 
y Senft 2018). 

Tanto en las comunidades yámanas/kawés-
qar (Gusinde 1951) como en las massim (Senft 
y Senft 2018) hay una separación por sexo a la 
hora de jugar. Por ejemplo, las niñas kawésqar 
suelen jugar a construir chozas de miniatura 
con fuegos internos y cuecen mariscos, mien-
tras los niños cazan pájaros o capturan roedo-
res (Emperaire 1963). Posteriormente, cuando 
tienen edad suficiente, estos últimos suelen 
ayudar a su padre en las tareas de caza. En las 
comunidades massim suele suceder algo simi-
lar porque mientras los niños juegan con las 
hachas y cuchillos que usarán en el futuro, las 
niñas llevan a cabo juegos relacionados con 
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la obtención y cocción de alimentos. Cuando 
avanzan en edad, los niños empiezan a ser re-
queridos por sus padres para que ayuden en al-
gunas de sus tareas diarias, como pueden ser la 
limpieza de huertos o la pesca en el arrecife, y 
las niñas por sus madres para la colaboración 
en la obtención de agua potable o el cuidado 
de los hermanos/as (Senft y Senft 2018). De 
esta manera niños y niñas comienzan a ejer-
cer roles de género impuestos desde momentos 
muy tempranos de su vida, incluso sufriendo 
castigos en caso de negarse. Esto conlleva una 
pérdida de capacidad de movilidad por parte 
de las niñas que al tener que ayudar a su ma-
dre en tareas domésticas y en el cuidado de sus 
hermanos/as tienen restricciones para jugar y 
moverse libremente (Senft y Senft 2018). 

Lo analizado tiene repercusión en el ám-
bito naval porque a través de los mismos pro-
cesos niños y niñas incorporan e interiorizan 
sus roles náuticos. En las comunidades yáma-
nas y kawésqar, donde recordemos que tanto 
hombres como mujeres participaban en la na-
vegación, niños y niñas solían jugar a bogar 
pequeñas embarcaciones de corteza que les 
fabricaba su padre (Emperaire 1963). Cuan-
do llegaban a la adolescencia incluso cons-
truía una embarcación a escala para sus hijas 
con todas las características necesarias para 
que pudieran sentarse adentro y pasear con 
ella (Gusinde 1986). Sin embargo, en el caso 

de las comunidades massim esta realidad es 
complemente diferente (Senft y Senft 2018). 
Desde los 3 o 4 años de edad los niños juegan 
cada día a remar una canoa imaginaria que 
al crecer cambian por una real de sus padres. 
Solo los chicos juegan con canoas o embarca-
ciones en miniatura que ellos mismos realizan 
y que arrastran con una cuerda por el agua si-
mulando distintas actividades de construcción 
naval y navegación. A partir de los 8 años ayu-
dan a sus padres en los trabajos de descarga y 
limpieza de la canoa después de la pesca, o a 
remar canoas pequeñas para seguir a un adul-
to que pesca sardinas a pie en aguas someras 
(Senft y Senft 2018). Además, de vez en cuan-
do los niños acompañan a sus padres en los 
intercambios kula como simples observado-
res. En cambio, las niñas no tienen ninguna 
actividad lúdica vinculada a las canoas y son 
raras las ocasiones en las cuales son llevadas 
a expediciones de pesca (Malinowski 1975; 
1986). En definitiva, lo que se observa es que, 
a través de estos juegos y de la iniciación en 
tareas adultas, los niños, a diferencia de las ni-
ñas, comienzan a adquirir el conocimiento y 
las habilidades necesarias para las actividades 
náuticas que desarrollarán en el futuro (Fig. 
7). Este es el factor que en mi opinión terminó 
perpetuando la exclusión náutica de las muje-
res y por ende la configuración de un mundo 
marítimo masculino. 

Fig. 7 Niños massim jugando con una canoa (der.) y niña massim cuidando de sus 
hermanos (izq.). Extraídas desde Senft y Senft (2018: 78–79).

En resumen, se ha propuesto que el factor 
biológico de la gestación, el parto y la lactan-
cia generó roles de género que vincularon a la 
mujer a las tareas relacionadas con el cuida-
do de la descendencia. Eso repercutiría, prin-
cipalmente en sociedades de tipo aldeas con 
patrones de asentamiento sedentario, en una 
menor capacidad de movilidad y por ende en 

una restricción para llevar a cabo aquellas ac-
tividades socioeconómicas que suponen largos 
desplazamientos, como es el caso de la nave-
gación. Sobre esa realidad se habrían genera-
do un entramado de construcciones culturales 
que, mediante aspectos como el mito o el tabú, 
justificaron y naturalizaron el rol náutico de la 
mujer en el seno de la sociedad. La enseñanza 
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y la traslación de esos roles a la infancia y ado-
lescencia terminaría institucionalizando dichas 
diferencias y, como consecuencia, reforzando 
y reproduciendo dichos roles de género que se 
terminarían perpetuando a lo largo de la tra-
yectoria histórica. Establecer el foco inicial en 
el factor biológico de la gestación, el parto y la 
lactancia no supone en ningún caso naturalizar 
las diferencias socioeconómicas entre géneros 
ni la ausencia de las mujeres en las actividades 
náuticas. Lo que se ha intentado determinar 
es el origen, o mejor dicho el proceso origi-
nario, a partir del cual se habría iniciado una 
cadena causal de fenómenos del todo variados 
que darían explicación a la realidad observada. 
Todos y cada uno de dichos fenómenos res-
ponden a construcciones y pautas culturales y, 
por lo tanto, no pueden ser categorizados como 
naturales.

7. Discusión

El análisis realizado permite efectuar una serie 
de reflexiones a modo de cierre. Ha quedado 
constancia de la presencia activa de las muje-
res en ciertas actividades vinculadas a la cons-
trucción naval: calafateado, mantenimiento, 
cosido de ciertas partes, confección de velas, 
etc. Todas y cada una de estas tareas son parte 
consustancial del proceso productivo y sin las 
mismas las embarcaciones no serían capaces de 
navegar. Por lo tanto, aunque de forma secun-
daria, la producción naval se sustenta también 
en el trabajo de las mujeres. Aún más, incluso 
en aquellas sociedades donde el rol náutico de 
la mujer es anecdótico, su papel socioeconó-
mico en el seno de la comunidad pudo ser tras-
cendental. Esto se debe a que la navegación, 
principalmente aquella de larga distancia, fue 
viable solo gracias al trabajo femenino. En uno 
de sus tantos relatos, Malinowski (1986: 208) 
nos describía de la siguiente manera las frases 
que el jefe de una expedición kula transmitía 
a los habitantes del poblado minutos antes de 
partir hacia Dobu: 

Mujeres, nosotros partimos; vosotras per-
manecéis en la aldea y cuidáis de los huertos y 
de las casas; debéis manteneros castas. Cuando 
vayáis a la espesura en busca de leña no debéis 
dejar a ninguna retrasada. Cuando vayáis a los 
huertos a trabajar manteneros juntas. Volved 
juntas con vuestras hermanas menores.

Como podemos observar, son las mujeres 
las que asumen los trabajos principales de la 
aldea cuando los hombres se encuentran reali-
zando expediciones marítimas. Estas labores, 
en conjunción con el cuidado de la descen-
dencia, son las que aseguran la subsistencia 
y supervivencia del grupo hasta que las tri-
pulaciones vuelvan a su punto de origen. Por 
ende, es el trabajo femenino el que hace facti-
ble que dichas navegaciones a larga distancia 
puedan ser llevadas a cabo. ¿Será por estas 
razones, por la posible puesta en peligro de la 
descendencia y la reproducción del colectivo, 
que las mujeres son consideradas causa de in-
fortunio en el mar? ¿Es posible que precisa-
mente por este motivo, por su función en el 
mantenimiento de la subsistencia de la comu-
nidad mientras los hombres se encuentran en 
alta mar, se las haya considerado protectoras 
de marineros porque en realidad eran protec-
toras de la sociedad en su conjunto? Respon-
der a estas preguntas sería muy osado en base 
a la información disponible. 

Soy consciente de que todas estas hipóte-
sis y conjeturas se basan en unos datos que 
presentan claras limitaciones. El uso de fuen-
tes etnográficas y etnohistóricas por sí solas 
puede llevar a supuestos erróneos o desvir-
tuados si no se las trata con precaución. Por 
esta razón, no se pretende extrapolar estas 
reflexiones a otras realidades etnográficas ni 
mucho menos a la realidad arqueológica de la 
prehistoria europea. Los estudios arqueológi-
cos en esta materia aún tienen un amplio ca-
mino que recorrer, aunque es evidente que la 
complejidad metodológica es mayúscula. La 
arqueología náutica, principalmente de épocas 
prehistóricas, es una de esas arqueologías de 
lo “invisible”, de aquellos procesos culturales 
que, pese a su gran trascendencia histórica y 
cultural, no han dejado registro arqueológico 
a su paso. Las evidencias de embarcaciones 
prehistóricas son escasas o nulas en el ámbito 
europeo, el avance en los estudios arqueomé-
tricos y los análisis de ADN nos aportan cada 
vez más datos sobre la movilidad humana pero 
aún están muy lejos de aclararnos fehaciente-
mente las implicaciones náuticas de dichos 
movimientos, y los estudios sobre actividades 
de explotación de recursos acuáticos, pese 
a ser cada vez más numerosos y detallados, 
no han sido generalmente vinculados con las 
actividades náuticas que permitieron su reali-
zación. Aún con esta información disponible, 
resulta complejo extraer datos respecto a los 
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participantes de dichas actividades o a las re-
laciones de género que se plasmaron alrededor 
de las mismas. Sin la existencia de objetos de 
tripulación, de espacios productivos navales, 
de infraestructuras marítimas que analizar, la 
tarea resultará compleja, aunque algunas apro-
ximaciones desde el arte rupestre prehistórico 
puede ser una vía de análisis interesante (e.g. 
Horn 2017).

Este trabajo ha intentado generar vías de 
reflexión que nos permitan evaluar de otra 
manera el papel de la mujer prehistórica en 
relación al mar. Esa reflexión es la que permi-
te seguir incorporando argumentos que sus-
tenten la idea ya planteada (Moyano 2018) 
que entiende que la tecnología naval y la na-
vegación pudieron ser elementos claves en el 
aumento de la complejidad social durante la 
prehistoria y, en particular en el caso que nos 
toca, en el incremento de las relaciones asimé-
tricas de género entre hombres y mujeres. Por 
un lado, la construcción de ciertas tipologías 
navales requiere de financiación, la movili-
zación de mano de obra, el establecimiento 
de normas laborales, etc. (Malinowski 1986). 
Cuando son los hombres, o ciertos hombres 
con poder, quienes dirigen dichos procesos 
y quienes ostentan la propiedad del producto 
final (Malinowski 1975), se generan diferen-
cias significativas en el posicionamiento so-
cial de hombres y mujeres en detrimento de 
estas últimas. Por otro lado, la apropiación 
progresiva de actividades náuticas como la 
pesca (Cinner et  al. 2005) o el intercambio 
por vía marítima (Malinowski 1986) acerca 
a los hombres a una serie de beneficios eco-
nómicos y sociales a los cuales las mujeres 
no tienen acceso. Al permitir el contacto con 
poblaciones vecinas o lejanas a través de es-
pejos de agua, las embarcaciones (gobernadas 
por hombres) beneficiaron los intercambios 
comerciales, la adquisición de productos no 
disponibles, la interrelación humana entre so-
ciedades y el contacto entre diferentes identi-
dades y percepciones culturales. En aquellos 
casos en los cuales eran financiadas por indi-
viduos o grupos concretos, el control de los 
intercambios, la información del extranjero y 
las interacciones sociales supusieron estrate-
gias de poder y jerarquización social (Arnold 
1995), procesos en los cuales las mujeres no 
tuvieron un papel activo.

8. Conclusiones

¿El mar es un mundo de hombres? Aunque una 
primera observación al fenómeno pareciera de-
mostrarlo, lo analizado en este trabajo nos obliga 
a replantearnos este supuesto. Pese a la disocia-
ción femenina de las actividades náuticas, a cau-
sa de los procesos de gestación, parto y lactan-
cia, se ha detectado un importante papel de las 
mujeres en ciertas tareas vinculadas a la nave-
gación y la construcción naval y, sobre todo, en 
el mantenimiento económico de la comunidad 
mientras esas tareas son llevadas a cabo. Avan-
zar en este estudio puede ser un factor clave en el 
entendimiento de la náutica prehistórica porque 
nos aporta evidencias de su marco social y de su 
posible evolución histórica. Pese a su compleji-
dad metodológica es una investigación promete-
dora que nos permitirá revaluar nuestros propios 
marcos conceptuales y limitaciones teóricas. 

En definitiva, debemos repensar y reflexio-
nar cuál fue el papel que jugó la mujer en el 
ámbito de la construcción naval y la navega-
ción naval a lo largo de la trayectoria histórica 
de la humanidad. Lo aquí planteado segura-
mente no representa la única explicación fac-
tible y es posible que pueda complementarse 
con otro tipo de aproximaciones o una muestra 
más amplia. Aun así, considero que al menos 
pudo ser uno de los factores más relevantes. 
El rol náutico de las mujeres es un fenómeno 
que debe ser estudiado en mayor profundidad, 
porque aquí ha quedado claro que mujer y mar 
no son conceptos antagónicos. Las mujeres 
también navegaron, aunque quizás lo hicieran 
de forma diferente.
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Notas

1.  Teniendo en consideración que este trabajo se distingue entre actividades realizadas por hombres y 
mujeres se ha decido usar un plural inclusivo para favorecer la distinción en dichas actividades.
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